
M
ás allá de las responsabilida-
des que deban depurarse, la
realidad es que nos encontra-
mos ante el más grave escán-

dalo financiero de la historia reciente de
España. 400.000 familias ven en peligro
sus ahorros, después de haberlos confiado
a empresas de apariencia solvente que no
dudaban en emplear el aval de al menos 6
grandes entidades financieras de nuestro
país en la captación de clientes. Y como
problema añadido a los ya existentes, el
auténtico "mar" de información, muchas
veces contradictoria, que se vierte cada día
genera una confusión entre los perjudica-
dos que en nada les beneficia. Información
que, de la mano de una minoría de trabaja-
dores de Forum y Afinsa (pues la mayoría
son unas víctimas más) empeñados en pro-
clamar un imposible complot contra sus
empresas y en crear entre los afectados una
especie de "síndrome de Estocolmo", junto
a otros desaprensivos que no buscan sino
aprovechar el río revuelto para hacer su
agosto, ha generado una indeseable disper-
sión y falta de unión de los perjudicados.

Culpabilidad y respon-
sabilidad

¿Es el Estado el "culpable" de lo suce-
dido en el llamado "caso de la filatelia"?.
La respuesta es que propiamente "culpa-
ble" en términos penales no lo es, como
lo fueron en su día algunos de los res-
ponsables políticos por el "caso de la
colza". La culpabilidad corresponde a los
responsables de Forum y Afinsa, y a
todos los complices y cooperadores nece-
sarios del delito que la Audiencia
Nacional determine. Por ello, la investi-
gación judicial resulta vital, no sólo en la
perspectiva de depuración de responsabi-
lidades penales y de justicia para los
afectados y para todos los españoles,
sino, más importante aún para las fami-
lias afectadas, en la averiguación de las
cantidades defraudadas por estas empre-
sas y de los patrimonios de los implica-
dos y colaboradores como fórmula de
recuperación de dinero a favor de los
cientos de miles de perjudicados.

Sin embargo, tan evidente hasta el
momento es que los responsables políti-
cos que resulten de este asunto no han
incurrido en delitos penales, como el
hecho de que pese a las advertencias de
ADICAE, las denuncias efectuadas y
otros datos que sin duda irán conociéndo-
se, el Estado a través del Ministerio de
Economía y los organismos reguladores
financieros no han tomado las medidas
necesarias y exigibles en su obligación de
proteger el ahorro de 400.000 familias
regulando una actividad empresarial que
ha resultado acusada de estafa. Algo de lo
que, indudablemente, se deriva una res-
ponsabilidad que habría que determinar
sus consecuencias para el resarcimiento
de las víctimas y la transparencia y con-
fianza en nuestro Estado de Derecho.

Una grave dejación de
funciones

En este sentido, y por último, el empeño
en no reconocer a las inversiones realiza-
das a través de Forum y Afinsa su natura-
leza financiera y regularlas como tales,
reconocida hoy por todos, grupos parla-
mentarios, Jueces y Fiscales
Anticorrupción y hasta la propia Agencia
Tributaria incluidos, demuestran la exis-
tencia de un grave fallo en nuestro Estado

de Derecho. Una cuestión más relevante
de lo que a primera vista podría parecer,
puesto que el reconocimiento del carácter
financiero de los contratos de las dos com-
pañías supondría la obligación de que los
productos comercializados hubiesen esta-
do bajo el control y supervisión de autori-
dades como el Banco de España, la
Comisión Nacional del Mercado de
Valores o la Dirección General de
Seguros, por lo que la ausencia de regula-
ción y, en consecuencia, su no supervisión
por estos organismos adecuados y capaci-
tados para ello (en absoluto el Ministerio
de Sanidad de Consumo y menos todavía
las Comunidades Autónomas) origina en
sí misma una responsabilidad. 

Fondos para los
afectados

ADICAE ha propuesto a los distintos
Grupos Parlamentarios en los primeros
debates la concreción de un gran acuerdo
político parlamentario que instara al
Gobierno actual o a los futuros a articular
medidas eficaces para solucionar el grave
problema planteado. Incluso ha propuesto
ADICAE dos formulas aceptadas por los
propios afectados unánimemente y por la
mayoría de los Grupos Parlamentarios:
un Fondo Asistencial para paliar los pro-
blemas inmediatos de seguramente dece-
nas de miles de familias, pero también, y
mucho más importante, el anuncio de un
Fondo de Compensación de Pérdidas a
implementar en el momento en que éstas
puedan ser cuantificadas por las autorida-
des judiciales. Esta es la solución que ha
querido y quiere ADICAE, puesto que la
exigencia de responsabilidad patrimonial
del Estado es una vía compleja, farragosa
e incierta, aunque no dudaremos en pre-
sentarla mientras no se arbitren las autén-
ticas soluciones propuestas. 

No a las distorsiones
de grupos interesados

Ante esta situación ADICAE, al igual
que el propio Consejo de Consumidores y
Usuarios (del que forma parte), no ha
dejado de destacar la necesidad de una
actuación conjunta. Procesos judiciales en
los que intervengan más de mil acusacio-
nes de todo tipo o miles de partes civiles
en los procedimientos concursales, no es
ni razonable ni positivo para la resolución
de este grave problema. Todo lo contra-
rio, una situación así generaría una ralen-
tización de los procesos judiciales, cuan-
do no su inviabilidad material. Esta es la
realidad, por más que grupos de antiguos
captadores del dinero de los afectados,
organizaciones sospechosas de todo como
Ausbanc o algunos abogados de poca
ética y deontología profesional, se empe-
ñen por confundir y deteriorar todo este
proceso con sus ruidos y calumnias hacia
las asociaciones de consumidores. 

Por este motivo ADICAE, que ha
puesto desde el primer momento sus
equipos jurídicos a disposición de todas
las plataformas y agrupaciones de afecta-
dos que lo considerasen conveniente para
avanzar hacia una actuación unitaria, ha
ido agrupando a diferentes colectivos, y
ya aglutina en su Plataforma a más de
50.000 personas, si bien esta cifra no
cesa de crecer a través de los teléfonos y
oficinas de ADICAE en toda España y la
página web que 24 horas después del
estallido del problema ya habíamos crea-
do (wwwwww..aaffeeccttaaddoossffiillaatteelliiaa..oorrgg).

Los culpables y sus complices deben responder primero
con todos sus bienes, y que el Estado arbitre medidas de
apoyo y complementarias necesarias para los afectados

A la ceremonia de la
confusión que los directi-
vos y un sector de comer-
ciales de mala fe de Fórum
y Afinsa quieren crear en
torno a este escándalo fi-
nanciero se ha sumado
entusiastamente la falsa
"asociación de consumi-
dores" tramada por Luis
Pineda, antiguo ultra sin
más ideología que la de su
dinero, gastando millona-
das (que tendría que expli-
car de donde las saca)en
publicidad y propaganda
con la única finalidad de
hacer ruido para captar a
algúna víctima despistada
para su pingüe negocio.

La falta de cultura con-
sumerista en nuestro país
y la deficiente regulación
del asociacionismo de
consumidores ha propicia-
do que un pequeño grupo
de abogados al servicio de
los negocios de Luis Pine-
da usurpe el título de "aso-
ciación de consumidores"
a pesar de que los Juzga-
dos (31 de julio de 2001) y
la Audiencia Provincial de
Madrid (30 de junio de
2004) sentenciaran que "no
puede entenderse que al
calificar como chiringuito
(a Ausbanc) se está ata-
cando ilícitamente el ho-
nor de una entidad que
denominándose asocia-
ción de usuarios de servi-
cios bancarios recibe do-
tación económica de las
propias entidades que
prestan esos servicios y
que no puede ser conside-
rada una asociación de
consumidores al no reunir
los requisitos exigidos le-
galmente, lo que supone
que funcione como una
asociación de carácter

genérico que puede eludir
los controles previstos pa-
ra las organizaciones de
consumidores" (Audiencia
Provincial de Madrid,), y
de que el Instituto Nacio-
nal del Consumo, encarga-
do del registro y supervi-
sión del Registro de Aso-
ciaciones de Consumido-
res, la expulsara en el año
2005 de dicho Registro por
la realización de publici-
dad comercial (bancaria,
por supuesto).

Con este falso título está
llevando a cabo todo tipo
de actuaciones erráticas,
estúpidas y sin ningún
sentido efectivo para la
defensa de los afectados,
desesperado por captar
clientes para sus negocios
y esquilmando a algunos
despistados a los que les
hace pagar nada menos
que 12 euros al mes para
no hacer nada en su de-
fensa y utilizarlos en sus
maniobras políticas y co-
merciales que son la base
de sus extraños negocios.

A través de sus insulsos
panfletos de publicidad pa-
gada por la banca "Merca-
do de Dinero" y "Ausbanc",
lanza toda clase de calum-
nias y mentiras propias de
su condición ultraextremis-
ta. Basta un pequeño vista-
zo a esos panfletos con ín-
fulas de periódico y revista
para que el más torpe se de
cuenta de las incoheren-
cias, contradicciones, des-
información en general, de
que adolece la inmensa
mayoría de sus "informa-
ciones", plagiadas general-
mente de la prensa y hasta
de las publicaciones de
ADICAE, naturalmente ter-
giversadas. La última juga-

da ha sido la de colocar en
destacada portada las fo-
tos de cuatro presidentes
de las asociaciones de
consumidores legítimas
con el fin de ver si con su
prestigio reconocido del
movimiento de consumido-
res y de la defensa de los
afectados de Forum y Afin-
sa lograba vender más su
panfleto y engañar mejor a
ciudadanos despistados.

¿¿DDiiooss llooss ccrrííaa yy
eellllooss ssee jjuunnttaann??

Su desaforada estulti-
cia le ha llevado incluso a
defender la "inocencia y
honorabilidad" de los acu-
sados por los graves deli-
tos cometidos en Forum y
Afinsa, de los que ha reci-
bido desde la quiebra de
Banfisa muchos millones
en publicidad y patroci-
nios, siguiendo sus habi-
tuales procedimientos de
"o me contratas o te mon-
to campañas de descrédi-
to" sin ningún escrúpulo. 

En fin, en ADICAE nunca
hemos querido perder mu-
cho tiempo en atender a
los gruñidos y al ruido que
nos distraiga de la defensa
infatigable de los derechos
de los consumidores, y en
este caso de la enorme ba-
talla que estamos encabe-
zando para tratar de resol-
ver el gravísimo problema
del ahorro de cientos de
miles de familias compro-
metido tan gravemente con
el escándalo Forum y Afin-
sa. Sin embargo, queremos
plantear: ¿es que nadie va
a desenmascarar este ex-
traño y anómalo negocio
tan claramente abusivo de
la legalidad y la ética?
Tiempo al tiempo. La menti-
ra tiene patas muy cortas.

AUSBANC, abanderado de los gruñidos carroñe-

ros en torno a los afectados de Forum y Afinsa

ADICAE advierte de los oscuros intereses de plataformas de afectados liderarda por antiguos trabajadores y de extrañas asociaciones
como Ausbanc, que sólo contribuyen al ruido y la desunión de los afectados

EEll nneeggoocciioo ddee LLuuiiss
PPiinneeddaa yy ssuuss
aabbooggaaddooss ttrraattaa ddee
ccoonnffuunnddiirr aa llooss
aaffeeccttaaddooss yy aa llaa
ooppiinniióónn ppúúbblliiccaa


